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José Martí dijo de Ignacio Agramonte:

“ Por su modestia parecía orgulloso, la frente, en que el cabello negro encajaba como en un casco, 
era de seda, blanca y tersa como para que la besase la gloria (...) era un ángel para defender y un 
niño para acariciar (...) era como si por donde los hombres tienen corazón tuviera él estrella. Su 
luz era así, como la que dan los astros; y al recordarlo, suelen sus amigos hablar de él con unción, 
como se habla en las noches claras, y como si llevasen descubierta la cabeza”.

En 1873 el Mayor General Ignacio Agramonte y Loynaz propuso al 
gobierno de la República de Cuba en Armas un plan de invasión al 
Occidente de Cuba. Con las mejoras de la situación militar y política 
en el campo revolucionario, debido en gran medida a la madurez de su 
propio pensamiento estratégico y a la disciplina impuesta, Agramonte 
inició un período de éxitosos encuentros para las fuerzas cubanas.

Ese año combatió y triunfó en las batallas de Buey Sabana, Jobo y 
León. Derrotó a los españoles en Aguará y en el combate del Cocal 
del Olimpo. Recibió un importante refuerzo de las tropas insurrectas 
de Las Villas.

El 11 de mayo de 1873 murió en combate frente a una columna 
española en el potrero de Jimaguayú. Tenía 32 años. Su cadáver 
cayó en manos del enemigo y fue profanado. A lomo de caballo lo 
trasladaron hasta la ciudad de Santa María del Puerto del Príncipe, 
hoy Camagüey. Después de ser plenamente identificado por amigos y 
conocidos se procedió a quemarlo en el cementerio de la ciudad. Solo 
las tropas españolas participaron en este acto. Como la leña utilizada 
no era suficiente para una incineración completa, se presume que sus 
restos fueron lanzados a una fosa común.

Los camagüeyanos continuaron batallando inspirados en su ejemplo. 
Hoy son los únicos cubanos que utilizan como gentilicio alterno el 
nombre de un patriota: agramontinos.
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Mambises en el campamento.

Décimas improvisadas 
a la muerte de 
Ignacio Agramonte
Murió... la patria se halla
Sumida en llanto, elocuente
Muestra que el dolor no calla:
Mas murió como un valiente
En un campo de batalla.
Y es un hermoso morir
De mil contrarios rodeado
Que el héroe quiere abatir,
Y que le ven esgrimir 
Un acero ensangrentado.

Muerto estaba y le temieron
Y temblando y pavorosos
En llamas le sumergieron:
Así sus restos gloriosos
A cenizas redujeron.
Acto de barbaridad
Que cuadra bien, en verdad,
De España a la ruda grey...

También quemaron a Hatuey,
Pero no a la libertad.

Cayó un bravo sin segundo
Mas, nadie esté gemebundo,
A nadie llanto demande;
Que Agramonte era muy grande
Para caber en el mundo...
Y él a nuestro bien coadyuva,
Pues cansado de este suelo
De pelear, bien es que suba
A batallar en el cielo
Por la libertad de Cuba.

Esta improvisación fue creada por un 
patriota anónimo en un campamento 
mambí del Distrito de Bayamo en mayo 
de 1873. Solo se conoce el seudónimo 
del autor: El hijo del Damují.
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Estas son dos imágenes de un mismo soldado 
español, encuentra las siete diferencias

Mambises acampados.

Agramonte
Cuba tuvo un Agramonte,
un hijo del Camagüey, 
que fue a combatir al monte
a los soldados del Rey.

Cayó en su puesto de honor
el hijo del Camagüey,
y el muerto causó pavor
a los soldados del Rey.

Y su cadáver augusto
quemaron en Camagüey
porque el muerto daba susto
a los soldados del Rey.

Pedro Mendoza Guerra
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Infantería mambisa en marcha.

Ayuda al mambí a 
llegar a su campamento

Ignacio Agramonte
Del espíritu al mágico conjuro,
vemos alzarse, grande y luminosa,
palpitante de vida y entusiasmo,
la imponente figura del patriota.

Y en torno, la titánica epopeya,
con su estruendo espantosos y asordante,
con su siniestro resplandor de aceros,
con sus mares de lágrimas y sangre.

Y al través de los años, la grandeza
del héwroe inmaculado, nos asombra,
y enciende o vivifica en nuestros pechos
del potro amor la llama poderosa...

No obscurece su gloria sombra alguna;
no armó su mano la ambición bastarda
ni el odio miserable al adversario,
sino el amor sublime por la patria.

Y alta y serena la soberbia frente,
en las manos el arma formidable,
cayó, luchando con heroico brío,
entre el horror inmenso del combate.

Nieves Xenes, mayo de 1904
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A. El Idilio

B. El Cocal del Olimpo

C. Ingenio el 
Oriente, Sibanicú

D. Finca de 
Antonio Torres

E. Guáimaro

F. Paradero de Minas

1. Se alza en armas para luchar por la libertad de Cuba.

2. Destruye la conjura de Napoleón Arango para 
rendir las armas a los opresores españoles.

3. Redacta, junto a su amigo Zambrana, la 
Constitución de la República de Cuba en Armas.

4. Construye un rústico bohío para Amalia 
y su pequeño hijo Ernesto.

5. Rescata en una gloriosa carga al machete al brigadier 
Julio Sanguily de manos de un escuadrón enemigo.

6. Victorioso macheteo en el que cae el Teniente Coronel español 
Leonardo Abril junto a muchos de sus soldados y oficiales.

Relaciona cada sitio con el hecho histórico 
de la vida de Agramonte allí acontecido

Una carga al machete.

Ignacio Agramonte
Joven y audaz, intrépido y valiente,
generoso, magnánimo y austero,
nadie ha sabido como aquel guerrero
en el combate levantar la frente.

Se agitaba en un círculo esplendente
y, para ser todo un caballero,
besaba, en medio de la lid, su acero
como besa una imagen el creyente.

Entre sus brazos le estrechó la gloria
por su gallarda y varonil figura,
por su espíritu noble y por su historia.

Ningún guerrero llegará a su altura,
pues, jinete invisible en la victoria,
atraviesa al galope la llanura.

Bonifacio Byrne
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Encuentra las 
palabras:

Amalia
Ernesto 
Herminia
Patria
Disciplina
Machete
Caballería
Vergüenza
Camagüey

Ü V C A M A G Ü E Y L D

F D I S C I P L I N A V

K W E U F A Ñ H X W Ü Q

S Q R K D E T E H C A M

A B N O J U W R K A G X

Y D E Z Ü X A M A L I A

J O S F A Ñ P I P Q J W

P A T R I A O N J K H Z

U B O Y M Ñ H I L B T F

Ñ Q S A Y Z G A E V X T

A I R E L L A B A C E A

E A V E R G Ü E N Z A Ü

Sopa de letras

El Rescate de Sanguily
Marchaba lento el escuadrón riflero:
ciento veinte soldados de España
que llevaban, cual prueba de su saña,
a Sanguily, baldado y prisionero.

Y en un grupo forjado por Homero,
treinta y cinco elegidos de la hazaña,
alumbraron el valle y la montaña
al resplandor fulmíneo del acero.

Alzóse un yaguarama reluciente,
se oyó un grito de mando prepotente,
y un semi-dios, formado en el combate,

ordenando una carga de locura,
marchó con sus leones al rescate
y se llevó al cautivo en la montura.

Rubén Martínez Villena, 1919.

Jinetes mambises.
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El Mayor

El hombre se hizo siempre
de todo material:
de villas señoriales
o barrio marginal.
Toda época fue pieza
de un rompecabezas
para subir la cuesta
del gran reino animal,
con una mano negra 
y otra blanca mortal.

Mortales ingrediuentes
armaron al Mayor:
luz de terratenientes
y de Revolución:
destreza de la esgrima,
sucesos como un preso,
Amalia abandonada
por la bala,
la vergüenza, el amor;
o un fusilamiento,
un viejo cuento
modelaron su adiós.

Va cabalgando
El Mayor con su herida,
y mientras más mortal
el tajo es más de vida.

Va cabalgando
sobre una palma escrita,
y a la distancia de
cien años resucita.

Trota sobre la espuma,
seguido por un mar
de negros en machete
y sin encadenar.
Ordena a su corneta
el toque de a degüello,
y a un siglo de distancia
entona nuestra canción
y con recia garganta
canta, espanta
lejos la maldición.

Va cabalgando
El Mayor con su herida,
y mientras más mortal
el tajo es más de vida.

Va cabalgando
sobre una palma escrita,
y a la distancia de
cien años resucita.

Silvio Rodríguez, 1973

Oficiales 
y soldados 
mambises.
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Caballería mambisa en marcha.

C A M A G Ü E Y

D I S C I P L I N A

E H

R E T E H C A M

N R

E A M A L I A

S I

P A T R I A O N

O I

A

A I R E L L A B A C

V E R G Ü E N Z A

Sopa de letras

El sitio y el hecho histórico

1 — C
2 — F
3 — E
4 — A
5 — D
6 — B

Ayuda al mambí a llegar a su campamento

Las siete diferencias

1. El sombrero es más alto.
2. Trae espejuelos.
3. El bigote es más puntiagudo.
4. Trae venda en el brazo derecho
5. Trae un depósito adicional de proyectiles.
6. Gatillo del fusil.
7. La bota izquierda más alta.

Respuestas
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